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AbsalÃ³n â?? parte 3

â??Joab, hijo de Sarvia, sabÃa que el rey echaba mucho de menos a AbsalÃ³n, asÃ que 
mandÃ³ traer de Tecoa a una mujer muy astuta que allÃ vivÃaâ?• (2 Sam. 14:1, 2).

â??Â¡El drama es el lazo en que atraparÃ© la conciencia del rey!â?•, escribiÃ³ Shakespeare en Hamlet.

Uno de sus hijos estaba muerto y el otro habÃa huido, y David estaba paralizado. La culpa por sus
pecados pasados regresaba nuevamente a cobrar lo suyo. No habÃa hecho justicia con AmnÃ³n por
violar a su hermana, y ahora AmnÃ³n estaba muerto. David habÃa perdido a sus dos hijos mayores.
Amaba y extraÃ±aba a AbsalÃ³n, pero no era sensato permitirle regresar del exilio despuÃ©s de cometer
semejante crimen. Ni AbsalÃ³n ni los sÃºbditos del rey David podÃan pensar que un crimen como aquel
podÃa pasarse por alto.

Entonces, un dÃa apareciÃ³ una mujer ante el rey. ParecÃa demacrada y vestida de luto.
â??Â¡AyÃºdame, oh rey!â?•, exclamÃ³, inclinando su rostro hasta el suelo delante de Ã©l. David se
inclinÃ³ hacia delante en su trono. â??Â¿QuÃ© te preocupa?â?•

La mujer levantÃ³ la vista. â??Soy viuda, mi marido ha muerto, y dos hijos que tenÃa esta servidora de su
majestad tuvieron una pelea en el campo; y como no hubo quien los separara, uno de ellos hiriÃ³ al otro y
lo matÃ³. Y ahora todos mis parientes se han puesto en contra mÃa y quieren que yo les entregue al que
matÃ³ a su hermano, para vengar la muerte del que fue asesinado y al mismo tiempo quitar de en medio
al Ãºnico herederoâ?• (2 Sam. 14:5-7). La mujer se limpiÃ³ las lÃ¡grimas. â??AsÃ van a apagar la Ãºnica
brasa que me ha quedado, y van a dejar a mi marido sin ningÃºn descendiente que lleve su nombre en la
tierraâ?•, insistiÃ³.

El corazÃ³n de David se conmoviÃ³ y se comprometiÃ³ a usar su autoridad real para resolver el
problema. Pero la mujer protestÃ³. â??Mi rey y seÃ±or, si alguien ha de cargar con la culpa, que seamos
yo y mi familia paterna, pero no su majestad ni su gobiernoâ?• (vers. 9). David respondiÃ³: â??Al que te
amenace, trÃ¡emelo, y no volverÃ¡ a molestarte mÃ¡sâ?•. La mujer insistiÃ³, diciendo: â??Â¡Ruego a su
majestad que invoque al SeÃ±or su Dios, para que el pariente que quiera vengar la muerte de mi hijo no
aumente la destrucciÃ³n matando a mi otro hijo!â?• El rey asegurÃ³: â??Â¡Te juro por el SeÃ±or que no
caerÃ¡ al suelo ni un pelo de la cabeza de tu hijo!â?• (vers. 11).
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